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    A la memoria de mis padres, Inés y Alberto.


     


    A mis cuatro hijos:


    Samuel, mi maestro del despertar;


    David, mi ángel luminoso;


    Violeta, la hija de los sueños;


    y Salvador, mi niño de las estrellas.


     


    A Santi, mi alma, AMBA, mi maestro del amor incondicional.
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    Perdido dentro de mí. Así me sentía de día y de noche mientras luchaba por vivir con una infección cerebral que pudo haber terminado con mi vida. Ese sentimiento de “este no es mi cuerpo” y, peor, el sentimiento de “esta no es mi mente”. A mí, personalmente, la fiebre me afecta muchísimo mi estado de consciencia. Pero lo que sí es cierto es que a cada uno la enfermedad lo afecta de manera diferente y, al mismo tiempo, nos iguala a todos. Nos muestra que, creamos ser quien sea que creamos, nos vulnera de la misma manera a la fragilidad de no sentirnos dentro de nosotros.


    A la vez, hacerme dueño de mi vida y de mi salud me devuelve esa dicha de poderme sentir tan dentro de mí que puedo abandonar la conciencia y refugiarme en la dicha que es sentir mi cuerpo. Nos olvidamos por completo de esta posibilidad porque la damos por hecho.


    Para mí, la vida es una experiencia de la conciencia. Al fin y al cabo, el cuerpo cambia. Tan solo basta con mirar una foto nuestra de hace quince años y nos vemos diferentes; hasta el punto en que, en ocasiones, existen personas que pueden no reconocernos incluso si son fotos que tienen cinco o diez años de antigüedad. Pero ¿qué persiste con nosotros? Persiste nuestra consciencia. La memoria, los recuerdos, los juicios y las creencias que van creciendo en la medida en la que el cuerpo se va regenerando. Al cabo de tres años, aproximadamente, habremos cambiado todas las células de nuestro cuerpo con excepción de algunas neuronas. Pero, por lo demás, somos completamente “otras personas” viviendo la misma conciencia. Es algo fascinante ver cómo nos regeneramos.


    Sin embargo, creemos que la conciencia y nuestra personalidad o forma de ser siguen siendo las mismas y no hay cosa tal. También cambiamos. Cada día nuestro inconsciente se manifiesta en nuestra vida de formas diferentes y hace que la conciencia crea que actuamos desde ahí. Cambiamos constantemente desde el automático y, por eso, incluso alguien que nos conoció hace años podría decirnos “definitivamente has cambiado en tu ser”. Eso muestra cómo moldeamos nuestro inconsciente poco a poco con el tiempo, justamente desde lo vivido, la experiencia, las emociones sobre cada experiencia y de los juicios que emitimos de ellas por igual.


    Cambiar suena raro porque le tememos al cambio, lo vemos como algo “malo” según nuestro juicio. Cuando a mí alguien me dice “cómo has cambiado”, me alegro mucho y siempre les digo “no sabes cuánto me alegra que me lo digas porque realmente trabajo en mí para transformarme cada vez más en una mejor versión de mí. Gracias por notarlo”.


    Prefiero la palabra transformación. El cambio tiene principio y fin. La transformación tiene solo un principio, pero, mientras uno quiera, no tiene fin, sino que es un continuo.


    Vivimos desconectados. Yo viví profundamente desconectado. Inmerso e inundado en la matrix. Inundado en mis creencias, en mis juicios. Siendo una eterna víctima desde mi inconsciente sin saber por qué me sucedía una y otra vez lo mismo. Rebotando como una pelota de squash.


    Por eso me enfermé. Cuidaba muy bien de mi cuerpo, pero mi mente iba, como siempre, en automático. “Nada tiene que ver conmigo y son los otros quienes me hacen daño”. Pobre víctima. Desconectado.


    Aún hoy vivo en una rehabilitación constante para alejarme de ese rol, pero prefiero sentir que aún lo estoy ejerciendo para seguir trabajando en mí. También hay días en los que me devuelvo a serlo y no me doy cuenta hasta que me detengo o levanto la mano. Menos mal tengo a quien levantarle la mano. Justamente se la levanto a quien escribe este libro.


    Un buen día llegó a mi consultorio una mujer con quien tuve una empatía diferente. No se trataba de una empatía sexual ni física. Iba mucho más allá: era un reconocimiento del alma. Era raro y aún más que viniera a pedirme apoyo como médico. Al cabo de unos minutos, me contó su historia de vida y la de su hijo, que había sido autista, pero ahora ya no lo era y nadie le creía. Yo le conté que tampoco sabía cómo tratar niños dentro del espectro autista, pero que estaba seguro de que, al corregir disfunciones subyacentes, había visto “milagros”. Esa mujer era María Paz. Al poco tiempo me contó sobre su gran capacidad para sanarse a sí misma y para ayudar a otros a crear conciencia. Y fue en ese momento cuando quise convertirme en su paciente.


    Inicié terapia y sentí una rabia inmensa, pues mi yo del rol de víctima quería salir corriendo y no aceptar que todo se trataba de mí. Era más fácil seguir culpando al resto, obviamente. Así pude empezar mi camino de consciencia y transformación completa de mi vida. Así también inicié, por mi cuenta, el aprendizaje de corrientes filosóficas, como el budismo y el estoicismo, como parte de mi práctica de crecimiento. Así aprendo, día a día, a cómo ser mejor médico para guiar a mis pacientes, no solo en sus cuerpos, sino en sus mentes.


    Hoy entiendo y honro el esfuerzo que hizo mi cuerpo por sanarme. Hoy honro educar a los demás para que sean sus maestros en sus procesos de sanación, así como yo, siendo Carlos, un ser humano con una enfermedad, pude sanarme. Hoy honro a María Paz por todo lo que ha sumado y suma en mi vida, la de mi esposa y la de mi familia. Hoy honro a su familia como si fuéramos familiares desde siempre. Hoy honro que tú puedas tener la dicha de leer sobre cómo transformar tu vida y vivir la experiencia de la conciencia siendo tú el arquitecto de tu vida.


    No creas nada, vívelo y date cuenta de que se puede y de que tú estás al mando siempre.


    Con todo mi amor,


    Carlos Jaramillo


    @drcarlosjaramillo
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    El texto que vas a empezar a leer en este momento es la respuesta a una promesa que hice, una petición expresa a Dios (o como quieras llamar a la sustancia de todo lo que es), si me era concedida la recuperación de mi hijo mayor. Eso sucedió hace aproximadamente catorce años; hace cuatro inicié los primeros escritos, pero hoy entiendo por qué se tardó tanto en llegar el momento de publicarlos. La información no estaba completa, mi frecuencia no era la adecuada para transmitir, en parte, lo que me ha traído ser testigo de este milagro en mi vida.


    Por esta razón, en este libro encontrarás episodios de mi vida que considero relevantes como testimonio de que es posible transformarnos y aprender a cocrear una vida más conectada a la alegría, la realización, la plenitud, la dicha y la paz en el corazón. También compartiré contigo información, herramientas y ejercicios para guiarte en el arte de autoobservarte como fuente de tu propio desarrollo personal, que, más que desarrollo, es un camino que te lleva a recordar tu verdadera esencia que ya es perfecta y completa, solo que requieres de un proceso volver a ti.


    Y ¿qué hace una ingeniera industrial hablándote de bienestar, de consciencia, del ser? Bueno, el plan de mi alma tenía una idea un poco más divertida para que fuera reuniendo los saberes que hoy comparto, camino que ha ido sumando conocimientos y experiencia sobre alimentación, el metabolismo, su relación con el cerebro y el comportamiento; la sanación, el yoga, la meditación, la BioSanaciónEmocional, entre otros. En este camino he descubierto que lo que más me apasiona es enseñar, ser mentora, apoyando a aquellos que están en su búsqueda personal de expansión, a que encuentren sus propias respuestas, a compartir las herramientas que han sumado y lo siguen haciendo en mi propio camino y al de muchas personas a las que, de una u otra forma, he acompañado. Soy creadora de cursos en línea, terapeuta, conferencista, tallerista, mamá de cuatro seres mágicos y esposa feliz de un ser que me inspira y enamora a cada instante, ah, ¡y ahora escritora! Pero, más allá de estas descripciones que a veces nuestra mente necesita, soy un ser como tú en busca de respuestas que dan sentido y propósito a nuestra existencia, un ser que ha encontrado en este camino muchas de esas respuestas y tal vez más preguntas[image: ]. Creo profundamente en la automaestría, por lo que te voy a llevar a que te cuestiones, a que te revises, a que te conozcas; nunca con la intención de que te juzgues, sino de que establezcas el punto de partida para tomar consciencia y que puedas elegir hacer los cambios y ajustes que estén alineados con la persona que deseas ser. Vas a encontrar información y herramientas de transformación de una forma particular, pues mi mente de ingeniera aprendió a pensar en procesos, en esta ocasión, de aprendizaje para simplificar al máximo su aplicación en tu vida.


    Seguramente tendrás que respirar algunas veces cuando hagas descubrimientos en ti que resulten retadores o encuentres información que te impacte; tómate el tiempo para digerir, para saborear y para asimilar esa nueva información, pero te animo a que no pares allí, sino a que sigas adelante en el relato y el proceso, en las prácticas que te propongo y te facilito. En este momento soy un canal, una puerta, para un encuentro contigo mismo y tu propia sabiduría, está en ti tomar acción para lograr los cambios que estás en poder de realizar para vivir más bonito.


    Gracias por estar aquí, significa mucho para mí y para el planeta entero, ¡ya sabrás por qué!
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    Acto primero


    Hoy mis hijos amanecieron como “picados por las abejas”, como nos decía mi mamá; Samy (de trece años), con su actitud adolescente de cara larga porque, además, le parece cool responder con monosílabos retadores para esconder su dulzura, ya que la amabilidad a su edad, en este momento en el que el planeta vive una continua competencia por tener y/o parecer, puede ser percibida como una debilidad. Y, como adolescentes, no nos podemos dar ese lujo si queremos sobrevivir en esta sociedad con una pseudodignidad que nos lleve hasta una vida adulta en donde nuestra baja autoestima pueda sobrevivir en su altura y no desaparecer del todo en medio del famoso matoneo… ¿Qué mundo hemos creado? Sigo con mi relato mañanero después de esta breve reflexión.


    David (once años), con su dulzura de niño, pero con su travesura alborotada molestando a su hermana Violeta (tres y medio), que está muy sensible en estos días porque papá ha viajado mucho y lo extraña con el alma. Y mi bebé Salvador, en sus “maravillosos dos”, que quiere tener el control de todo y llora desesperadamente cuando no lo logra. Lloran los dos chiquitos, David enciende el televisor a todo volumen, el mayor toca batería con los vasos y la lavadora está activa… ¿Te hiciste la idea mental?


    Respiro profundo, trato de hacer uso de mis herramientas internas, algunas fallan, otras me ayudan a mantener la calma y el tono de voz; por momentos yo también quiero llorar y por fin me oigo… me doy cuenta de que ellos son solo mi estado emocional reflejado. Ellos son, sin duda, el espejo más fiel de cómo amanecí hoy. Y me doy cuenta de que estoy cansada, dormí poco. Bueno, llevo durmiendo poco varios años (los que son padres me entienden). Y pasar una mala noche es como si se me alborotaran todas las malas noches que he tenido. También extraño a mi esposo, también quiero el control de todo, llamar la atención y tener una mejor autoestima… ¡quiero todo lo que me cuentan mis hijos a través de mi proyección! ¿Empiezan a ver cómo funciona el campo cuántico y nuestro inconsciente? Lindo, ¿no?


    Cuando tengo ese momento de consciencia, lo primero que hago es aceptarlo y aceptarme desde el amor. Lo acepto comprendiendo que también a eso vine en la vida, a experimentar las emociones, pues me hacen sentir viva, me ayudan a establecer mis preferencias y a disfrutar con mayor énfasis mi paso por este maravilloso lugar. Al darme cuenta de qué pasa realmente y aceptarlo amorosamente, casi con ternura por mí misma, hago que la marea empiece a bajar: baja por dentro y luego por fuera.


    Acto segundo


    Samy deja de tocar la batería, David acaba de desayunar y apaga el televisor, Violeta deja de llorar y Salvador me sonríe. En ese momento, todo empieza a fluir más amablemente por los siguientes minutos mientras los alisto para llevarlos al jardín infantil. Salimos de casa y boom estalla otra vez: Salvador y Violeta lloran desconsolados nuevamente mientras me piden al tiempo que los alce, cada uno colgado de una pierna. Yo contemplo hacerlo, pero tengo que llevar sus loncheras, sus chaquetas y los cuadernos solo con dos manos. Paro en medio de la entrada de mi casa, me siento en el piso, me pongo a su altura y dejo que lloren, mientras los abrazo, hasta que se calman; mi sensación interna es de entrega. Sin darme cuenta, había vuelto a mis pensamientos y sentimientos de víctima… de sentirme sola, cansada, con tanto por hacer, con la falta de colaboración de este o de aquel. Me llegan mensajes a WhatsApp de las miles de cosas en las que me he metido y no falta la llamada del banco con problemas técnicos porque ¡no se reporta un pago que hice hace días! Había vuelto a caer en la trampa y ni consciente era… así de insistentes son mis hábitos y mis programas mentales, por eso debo estar alerta, en atención plena, y así no perder el terreno ganado y cultivado.


    Acto tercero


    Unos instantes después de entregarme absolutamente, mis chiquitos se calman y nos vamos caminando de la mano. Empiezo a cantar una canción que les gusta mucho por estos días y ellos se animan. Caminamos en medio de una vegetación generosa que me conecta aún más con el aquí y el ahora, con mi esencia, con la consciencia, y empiezo a experimentar un agradecimiento profundo por todo, por la vida, por mis hijos, por el privilegio de verlos crecer, sentir, aprender a vivir, expresar sus emociones, y todo se diluye en algunas lágrimas de emoción con las que los despido, dando las gracias en mi corazón por tanta fortuna. Camino de vuelta y es como si acabara de entrar al planeta, estoy fascinada con todo lo que me rodea. La naturaleza es lo que más me llama y decido sentarme un rato en una piedra para contemplar y seguir vibrando en ese estado de poca mente y alta sensación, oyendo los pájaros, el río al fondo, los carros, las personas que hablan. Observo las flores, los insectos, el viento moviendo las hojas, la reja metálica que separa un jardín de otro, siento la brisa en mi piel y el aire que entra y sale de mi cuerpo. Y veo también el envase que me contiene en esta aventura, al que llamamos cuerpo físico, este traje interestelar que me permite experimentar este momento de presencia… y observo al observador: qué sensación indescriptible, qué regalo del universo.


    ¿Que qué me fumé? Consciencia pura, ¡la dicha de experimentar la divinidad en mí! ¿Que cómo llegué aquí? Trataré de resumirlo en las siguientes páginas, pero con la siguiente aclaración: soy tan humana como tú, fui tan incrédula como tal vez te sientes y tan desconfiada de esas cosas “esotéricas”, “mágicas” y “hippies” como la mayoría. Este es mi camino para experimentar más belleza y felicidad en mi vida; tal vez no sea el tuyo, pero estoy segura de que si estás leyendo estas páginas hay algún mensaje para ti.
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CAPÍTULO UNO 
 La pared frente a mí


    Subí al carro que estaba parqueado en el sótano del edificio de consultorios y estallé en llanto con el dolor más indescriptible que hubiera sentido hasta entonces. Lloraba con rabia, tristeza, impotencia y terror... quería despertar de la pesadilla, pero era real. Así gritara contenidamente, pegara mi cabeza contra el timón... nada quitaba el vacío que sentía. Se había abierto la tierra a mis pies, pero no me tragaba; seguía viva, pero sin deseo de estarlo. Nada ponía fin a las palabras de la neuropediatra que retumbaban en mi cabeza. “No hay nada que hacer”, “efectivamente, su hijo tiene autismo atípico, como lo confirma la psicóloga pediatra”, “es una condición genética, es para siempre…”. La vida se había partido en dos para mí: una era la vida con ilusiones de múltiples caminos hacia el futuro de mis veintiocho años y otra la que veía al frente, una vía sin salida.


    Abrí los ojos tratando de buscar algo para aferrarme, con la visión empañada y borrosa de mis ojos húmedos e hinchados solo vi ladrillos y cemento, la inquebrantable pared frente a mí. Atrapada en medio de dos paredes de un típico parqueadero estrecho de un edificio bogotano que reafirmaba mi situación. “No hay nada que hacer”: atrapada, estrecha, sin salida. Tomando la poca energía que tenía, sequé mis lágrimas y, como una autómata, me dirigí a casa como bajo una anestesia extraña, en modo supervivencia, supongo. Observé a mi alrededor: en la calle vi cómo todo parecía igual. Aparentemente, para nadie más había cambiado nada, pero yo ya no lograba verla igual, me sentía separada de todo, lejana a esa “realidad” de la que me sentía parte hasta antes de entrar a ese consultorio... Solo unos segundos de diferencia y yo ya no era la misma. Había empezado a despertar, pero aún no lo sabía. Yo solo estaba anestesiada para no sentir, negada para no actuar, continuando con “normalidad” para no aceptar que el mundo ya no era igual.


    
      Momento de reflexión:


      ¿Cuál es la pared que te atrapa?


      ¿Cuál es tu obstáculo?


      ¿Qué es lo que crees imposible frente a ti?


      ¿Ante qué te sientes impotente?

    


    ¿Cómo podía estarme pasando esto a mí? Si yo soy una buena persona: siempre trato de hacer lo correcto, he sido buena estudiante, trabajadora, les di pocos disgustos a mis padres, he tratado de hacer todo bien, soy perfeccionista, he ayudado a quien he podido, trato bien a todo el que puedo en medio de mi despiste, pero… ¿por qué a mí? Si conocía a otras mamás complicadas, antipáticas, materialistas, interesadas y a ellas no les pasaba esto. ¿Por qué Dios me castigaba con esto? ¿Qué hice para merecerlo?


    Y, a todas estas, ¿espectro autista? ¿Qué era esto? ¿Por qué mi hijo no podía ser como los otros? ¿Y qué van a pensar de mí las personas por tener un niño “especial”? ¿Sería culpa mía o de su papá? ¿Era yo la que no podía dar hijos que estuvieran “bien”?


    
      
        [image: ]
      


      ¿Alguna vez te has cuestionado de esta manera? ¿Te identificas cuando sientes que la vida es injusta contigo?

    


    Los cinco niveles de consciencia


    Esta sensación de sentir que la vida nos acontece y vamos a su merced, que nos duele no tener el control, que somos las víctimas del destino, a pesar de hacer nuestro mejor intento por encajar en el mundo, es lo que corresponde a la mentalidad de la víctima y es el nivel de consciencia en el que la gran mayoría de seres humanos iniciamos en la vida.


    Todo lo que está relacionado con los diferentes niveles de consciencia me ha apasionado desde hace años; vale la pena aclarar que no estoy hablando de los estados de consciencia ordinarios a los que se refieren usualmente como el sueño o la vigilia literal del cuerpo. Tampoco hablo de la conciencia sin “s” en el medio de la “n” y “c”, que, según su definición, es “el conocimiento moral de lo que está bien y de lo que está mal”. Dicho de esta forma, la conciencia la determinarán los niveles de consciencia de los que te voy a hablar para aclararlos mejor.


    Hace unos veintiún años la película Matrix sembró la primera semilla en mí de esta comprensión de los niveles de consciencia. Ocho años más tarde empecé a experimentar esta comprensión revisando los sucesos de mi vida en mis sesiones con mi primera guía espiritual, quien me permitió reconocer cuán dormida estaba ¡y me guio en mi primer despertar! Posteriormente, en mi formación de profesora de yoga, pude reconocer los diferentes significados que le dan al símbolo de “om”, aclaré algunos conceptos y, más recientemente, de la mano de profesores como Michael Beckwith y Vishen Lakiani, he podido seguir profundizando en este apasionante tema. Para mí, existen muchísimos niveles de consciencia, pero, para simplificar y hacer más fácil esta guía, estos autores coinciden en que existen cuatro estados principales. Vishen Lakiani plantea cuatro niveles dependiendo de la relación que, como ser, estableces con el mundo: el mundo a tu alrededor, el mundo que eliges, el mundo dentro de ti y el mundo que tú puedes cambiar. El reverendo Beckwith también establece cuatro niveles, que dependen de cómo vives los sucesos: lo que me ocurre a mí, lo que hago que ocurra, lo que ocurre a través mío o lo que ocurre como YO (es decir, en unidad con la divinidad).


    Creo en la integración más que en la división, por lo que, para mí, resultan cinco niveles. Este conocimiento ha sido el plan de navegación de mi desarrollo personal y una gran herramienta para apoyar la de otros. Por eso quiero que los conozcas, pues me acompañan en mi propio camino de despertar.


    Y ¿por qué se usa la palabra despertar? Porque es una linda metáfora que ilustra muy bien nuestro nivel 1 de consciencia, que es en el que nos encontramos dormidos. ¿A qué? A nuestro verdadero ser, a nuestros dones, a nuestro poder.


    Vamos por la vida pensando que los demás tienen la culpa de lo que nos pasa, buscamos y señalamos al culpable de todo, juzgamos, nos quejamos, creemos que todos deben cambiar para que el mundo funcione y nosotros hacemos todo bien, pero los demás no saben cómo. Y si no actuamos tan bien es porque el otro tuvo la culpa de que reaccionáramos así y por eso se lo merece.


    ¿Has visto a un par de niños pelear y asegurar que cada uno tiene la razón? ¿Y has visto que, luego, los dos se ponen furiosos y no quieren perdonar hasta que el otro no reconozca su “error”? Al final prefieren “arreglar” las cosas como si nada hubiera pasado y siguen jugando hasta la siguiente pelea, pues, en realidad, no han resuelto el conflicto de fondo. No hay comunicación, no se expresan las emociones más allá de la furia inicial, no se exponen ni se comprenden los puntos de vista, no hay empatía, no se toma responsabilidad sobre los actos propios, no se llega al verdadero mensaje detrás de la emoción. Ese es el nivel de consciencia de víctima, esa inmadurez emocional es en la que vivimos todavía como humanidad. Reemplaza a los niños por gobernantes y ya está [image: ].


    Pero vamos a ir un poco más profundo en este sentido; el nivel 1 de consciencia, de los cinco que para mí existen, se da cuando vivimos regidos por los principios culturales y sociales, por las reglas que la tradición y la familia han elegido para nosotros, y lo vivimos de forma inconsciente, replicando patrones, programas y creencias que hacen que nuestra vida sea como la vivimos, como la percibimos. Es un nivel de consciencia en el que la supervivencia marca la mayoría de nuestras acciones: el deseo de encajar en el grupo, la búsqueda de reconocimiento externo, el demostrar hacer y tener para darnos valor propio, entre otros. Es el nivel en el que la escasez y la falta de merecimiento marcan profundamente nuestras relaciones en diferentes áreas.


    Y es, sobre todo, un nivel en el que no vemos más allá de lo que nuestros ojos pueden ver, es el mundo del 0.000001% que constituye la materia y es aquello que creemos que es lo único y “real”. Estamos en pleno desconocimiento de la ciencia y/o espiritualidad, aquellos que nos cuentan sobre el 99.99999% de nuestra verdadera realidad. Por eso a este primer nivel se le conoce como el nivel del sueño profundo.


    En el desconocimiento de nuestro propio poder es que pensamos que todo viene de fuera, que nosotros no tenemos nada que ver con lo que sucede en nuestra vida, como que no tengamos trabajo, que tengamos una mala relación de pareja o no tengamos pareja a pesar de querer tenerla, que estemos enfermos, que nos suban los impuestos, que nos cierre un carro o que nuestro hijo reciba un diagnóstico de TEA (Trastorno del Espectro Autista).


    Algunas frases comunes en este nivel de consciencia, para estas situaciones, pueden ser: “La vida es así”, “la vida es dura”, “Dios no castiga ni con palo ni con rejo”, “todos los hombres son iguales”, “el dinero es la raíz de todos los males”, “el autismo es una condición genética y es para siempre”.


    Es, sin duda, el nivel de consciencia en el que me encontraba cuando recibí el diagnóstico de mi hijo, aquel en el que se me castigaba sin justa causa.


    El nivel 2 de consciencia, o el de la ensoñación, es aquel en el que despertamos por lo menos a la idea del 99.99999%, aquel nivel en el que pasamos de sentirnos víctimas del destino a saber que podemos ser cocreadores de la vida, en donde nos hacemos conscientes de la inconsciencia o ignorancia en la que vivíamos, allí en donde empezamos a hacer uso de la información que nos provee la ciencia para comprender que nosotros podemos elegir las ideas que queremos creer para crear una vida diferente a la que hemos vivido. Es aquel nivel en el que entiendes la importancia de tus pensamientos, emociones y estado del ser para atraer aquello que eliges vivir. Y por ello eres responsable de TODO lo que te acontece en la vida. ¿Todo? ¡Sí! TODO[image: ]. ¿No es muy difícil responsabilizarse de todo? Puede ser, pero creo que es más difícil volver a entregar tu poder de cocrear. Una vez que lo experimentas, no quieres volver atrás.


    Expandir nuestra consciencia es, para mí, el propósito de esta aventura humana. Ir quitando los velos que no nos permiten vernos es el camino para recordar nuestra verdadera esencia. Ir ascendiendo en los diferentes niveles nos permite ver el mismo suceso de muchas formas diferentes que nos llevan desde el sufrimiento profundo hasta la comprensión más clara, pasando por el agradecimiento y el amor más puro.


    En este nivel de consciencia, tu autoobservación está alerta con mucha frecuencia. En vez de buscar el culpable o preguntarte por qué a ti, pregúntate: ¿qué te está diciendo está situación de ti mismo? ¿Qué no he podido sanar en mi mente/emoción para que esto suceda? ¿Para qué he generado esta situación en mi vida? ¿Cuál es el aprendizaje? ¿Cómo estoy proyectando mi sombra en esta persona o situación que me molesta?


    Cuando hacemos preguntas poderosas, ¡recibimos respuestas poderosas! Nos llega la información para seguir sanando nuestra mentalidad de víctima y llevar a la maestría nuestras habilidades como cocreadores de la realidad, lo cual corresponde al tercer nivel de consciencia, el verdadero despertar.


    En el nivel 2 es muy útil cuestionar todo aquello que hemos dado por hecho, lo que nos han contado y hemos aceptado como una “verdad”, como una “realidad”, tanto individual como colectivamente.


    
      
        [image: ]
      


      ¿En cuál nivel de consciencia te encuentras?


      La idea de este test es muy sencilla. Subraya las ideas con las que te identifiques para reconocer en qué nivel de consciencia habitas con mayor frecuencia. El nivel que más subrayados tenga es el nivel de consciencia en donde más te encuentras. Te hago énfasis especial en que esto no es un juicio ni un examen que debes pasar, es una autoevaluación para entender en dónde te encuentras en este momento, como una foto del “antes” cuando empiezas un proceso con un entrenador físico [image: ]. Cuando termines de leer este libro o cuando quieras volver a chequear tu proceso de consciencia, regresa a este test y notarás el cambio entre el “antes” y el “después”; créeme que es importante y bonito reconocer y celebrar nuestra transformación.


      Nivel 1


      El sueño profundo, la identificación del ego, el mundo que te rodea, la mente de víctima.


      Te encuentras en este nivel cuando:


      
        	Sientes que no depende de ti lo que pasa en tu vida.

      


       


      Por ejemplo:


      
        	El taxi que te cierra.


        	La suegra que no te quiere.


        	La ineficiencia del sistema médico.


        	La burocracia y la corrupción.


        	El carácter de tu pareja, etcétera.

      


      
        	Crees que te pasan cosas malas aunque tú seas muy bueno.


        	Crees que tu futuro está determinado por tu nivel social, educativo, familiar, etcétera.


        	Sientes que debes ser de una forma específica para poder pertenecer y ser aceptado.

      


      Por ejemplo:


      
        	No sales a la calle si no estás “presentable” por miedo a lo que los demás puedan pensar de ti.


        	Si no encajas con el código de vestimenta de una situación te sientes muy mal y se te amarga el día.


        	Buscas instituciones educativas en función del estrato social y las relaciones, ya sea para ti o para tus hijos.


        	Es importante usar marcas reconocidas de ropa y accesorios para reafirmar tu estatus social o al que quieres pertenecer.


        	Vas al gimnasio o buscas actividad física para verte como de revista y atraer miradas.


        	Asistes a misa o actos religiosos por costumbre, para que te vean o por relaciones sociales o estratégicas.


        	Buscas hacer amigos con el interés de que te ayuden, de tener “contactos”, para pertenecer a un club social, para salir adelante o para que tú y tus hijos “tengan más oportunidades”.

      


      
        	Piensas que tener éxito es tener dinero, una buena posición social, tener un cargo prestante en una gran empresa, tener el carro y la casa de tus sueños y/o casarte con un “buen partido”.


        	Consumes productos de supermercado por costumbre o por lo que dicen los anuncios.


        	Es muy difícil manejar tus emociones, reaccionas a los estímulos externos y te cuesta gestionar lo que te sucede. Lo ignoras y sigues adelante, esperando que, con el tiempo, no te importe.


        	Sientes que las enfermedades llegan por azar, por herencia, por frío o por mala suerte.

      


      Nivel 2


      La ensoñación, el primer despertar, el mundo que eliges, el cocreador en ti, la conciencia de la inconsciencia.


      Te encuentras en este nivel cuando:


      
        	Eres consciente de que tus creencias determinan lo que sucede en tu vida.


        	Sabes que tus emociones atraen lo que te pasa y lo que sucede a tu alrededor.


        	Eres consciente de que tus pensamientos están relacionados con tus patrones mentales, que son consecuencia de tus experiencias del pasado.


        	Sabes que existen programas mentales que corren en tu clan familiar y que han determinado la manera en la que te comportas y lo que sucede en tu vida.


        	Entiendes que las enfermedades son el resultado de tus conflictos emocionales vividos y programados.


        	Eres consciente de que el universo tiene una sustancia esencial de la que todo está hecho y que lo que da forma es la conciencia y lo que esta espera.


        	Sabes que eres responsable de todo lo que ocurre en tu vida, incluida la administración de impuestos, la prestación de salud, tu situación económica, sentimental, profesional, etcétera.


        	Te gusta conectar con personas que están en esta sintonía independientemente de si te traen o no algún provecho, solo por la satisfacción de resonar y compartir.


        	Te sientes fuera de lugar con tus amigos de siempre, en las actividades de antes, incluso en tu familia.


        	Empiezas a notar cómo muchos están dormidos a su poder y te das cuenta de cómo sus actitudes hacia la vida los mantienen sufriendo.


        	Eres más consciente de cómo quisieras educar a tus hijos con otros esquemas mentales.


        	Tienes consciencia de que lo que comes afecta tu cuerpo físico, mental/emocional.


        	Buscas establecer una actividad física que te permita mejorar tu salud mental, emocional y física.


        	Te sorprenden las “coincidencias” y empiezas a notar que no lo son.


        	Reconoces la importancia de la meditación para sanar y tener estados emocionales más autorregulados.


        	Eres consciente del impacto de tus decisiones de consumo en el planeta.


        	Comprendes que tus emociones son un mensaje de tu inconsciente para sanar algún conflicto emocional sin resolver y reconoces la importancia de aprender a gestionarlas.


        	Te interesas en libros, cursos, series, películas y música que nutran tus intereses de desarrollo personal e incluso empiezas a ver a tus amigos “hippies” con otros ojos.


        	Aunque todavía no tengas el dominio de lo que sucede, sabes que tienes el poder de cambiar las cosas.

      

    


     


    * * *


    Había pasado ya un tiempo de haber recibido la noticia del diagnóstico de mi hijo y yo seguía sin aceptar la realidad. Lo hablaba con mi familia y con el pediatra y todos creíamos que había un error. Nos repetíamos frases como: “el niño es muy inteligente y por eso es difícil de saber”, “cada niño tiene su ritmo”, “él se ha desarrollado con normalidad y seguirá haciéndolo”, “¿cómo van a decir eso de este muñeco tan inteligente y dulce?”, pero los hechos seguían hablando.


    Después de meses de negar la realidad de lo que ocurría, llegó el día en el que tapar el sol con un dedo solo estaba produciendo quemaduras en mi piel e incendiando todo alrededor. Ya era imposible no notar que Samy no compartía el mundo con nosotros.


    La logística matutina absorbía mis pensamientos y acciones. Estaba agotada tras dos semanas de bronquitis de los bebés, pero al fin los síntomas habían cesado gracias al antibiótico. Samy iba a poder retornar al jardín infantil en la mañana y yo podría dedicarme a David y los quehaceres de la casa. La primavera empezaba a entrar con su belleza y todo parecía volver a la “normalidad”. David se había levantado antes de las 6 a. m., como de costumbre, pidiendo su tetero y su desayuno, pues siempre ha tenido muy buen apetito; Samy dormía todavía y su padre saldría a las 6:15 a. m. a trabajar. Casi a las 7 a. m. fui a levantar a Samy, pues extrañamente seguía dormido. Al final se despertó, pero no del todo, así que lo llevé a desayunar. Sin embargo, comió sin interés a pesar de que era la quesadilla en tortilla de trigo que le encantaba, con fresas y jugo de naranja. Samy solo cumplió con la tarea de comer. Yo le hablé e intenté cantarle, pero sentía un peso en el estómago y el corazón que me decía que algo no estaba bien. La voz se me empezó a cortar cuando Samy siguió sin reaccionar, pero de repente se bajó de la silla, atravesó la cocina y el comedor y se dirigió a la pared de la sala. Allí cerró todas las persianas de madera y, en puntas de pie, puso su mano en la pared, empezó a caminar hacia delante y hacia atrás, como buscando sentirla, mientras miraba y recorría, con sus ojos, cada centímetro de la pared.


    Entonces empezaron a aparecer, como cortos de película en mi cabeza, todos los episodios de autoestímulos que le había visto y negado: su boquita reventada y llena de sangre después de que se restregara contra el edredón nuevo de mi cama el día antes de que David naciera; girar por horas las llantas del carrito de halar y cargar juguetes que le regaló papá; observar todo con esa extraña forma de mirar; cerrar cada puerta abierta compulsivamente; tirarse en el piso de lado para ver los juguetes cercanos y luego alinearlos; prender y apagar las luces; torcer los ojos en las autopistas cuando íbamos a la velocidad sugerida; girar y girar el timón del parque sin notar a los niños a su alrededor. Mi cabeza estallaba con todas las imágenes, las emociones, y sentí que no podía más. Tomé una pelota con la que casi siempre lograba contactarlo por breves segundos y se la lancé, pero no me miró. Luego lo alcé y lo puse con firmeza frente a mí, pero no logré que me viera. Lo tomé de su carita con mis dos manos y le puse la mía enfrente: “Samy, Samy, Samy… mi amor… Samyyy…”.


    No me miró, no hubo respuesta. De repente levantó sus ojos… pero me miró sin mirar, como si viera a través mío y yo fuera absolutamente transparente. No logré contactarlo, le cogí sus manitos y las pasé por mi cuerpo, pero no parecía sentir nada. Quedé en shock, bloqueada, no sé por cuánto tiempo. No lograba comprender ni responder hasta que David llamó mi atención porque se había aburrido en su sillita de comer. Me levanté y, la verdad, solo recuerdo estar en el carro llevando a Samuel al jardín infantil. Mi cabeza daba vueltas, quería gritar, llorar y dormirme a la vez. Quería dejar de sentir. Luego pensaba que eran ideas mías y lo miraba por el retrovisor, pero él estaba ido completamente y yo volvía a sentir el vacío en el estómago. Al final dejé a Samy con su profesora, me monté al carro y, apenas salí del jardín, las lágrimas empezaron a caer sobre mi pantalón como una llave abierta sin control. Lo había perdido, pero estaba ahí, ¿cómo describirlo? En ese momento me entró una llamada a mi celular. Era mi hermana Malala, que vivía en Seattle. Siempre ha sido mi amiga, compañera y confidente en la vida. Le contesté y estallé en dolor, lágrimas y desesperación. Preocupada, ella me preguntó qué había pasado y yo solo atiné a decirle: “lo perdí, lo perdí, lo perdí”. Ella no me entendía, así que me dio instrucciones para que me parqueara porque no entendía por qué estaba manejando en ese estado. Yo logré seguir sus instrucciones y parqueé para buscar calma y poder hablar con la tranquilidad de que David estaba en casa, en buenas manos, y podía tomarme unos minutos.
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